




EL INDISCRETO

‘Parí» dicen lo« que le miran sobre el mapa geográ- ¡ cente para un muchacho de su edad:— amaba las flores 
acó es el vergel del mundo, el resúmen de la civilización 1 como una andaluza.
moderna, el centro de los amores, el emporio de los pla­
ceres! .. . Alli hay animsfcion, vida, movimiento, belleza, 
juventud!”

Y el príncipe ruso, cargado de rublos y de ilusiones, el 
opulento lord, el grave madgiar, el conde italiano, el 
suntuoso yankee y el pobre estudiante de provincia,vienen 
á París ansiosos de apurar hasta las heces el sonado cáliz 
de indefinibles goces.

¡Pobres ilusos!
No hallareis sino la desesperación del alma y el vacio 

del bolsillo.
Porque en el centro de este vergel de tan risueño as­

pecto crecen flores cuyo perfume envenena.
Porque en la fúlgida corona de esta reina de la civili­

zación, hay manchas de lodo que empañan el brillo de 
sus perlas.

Porque sobre las aras de este inmenso templo consa­
grado al dios de los sibaritas, se alza una divinidad lla­
mada Becerro de oro, cuyas numerosas 6 indolentes sacer- 
dotizas reciben las ofrendas de los necios, chindóles en 

' cambio, por número de órden, temporal alojamiento, no

Al segundo año de estar en París, extendió sus paseos 
á todos los jardines públicos, y los dias de fiesta gastaba 
las economías de la semana en coronar de lilas y de pen­
samientos el mármol de su chimenea.

Un ramillete era tan indispensable en su cuarto, como 
una botella de Jerez y un tarro de mostaza sobre la mesa 
de un hijo de Albion.

El que le hubiera visto entonces aspirar con delicia— 
y con el mismo cuidado que una madre besa la rosada boca 
de su hijo dormido—el cáliz de los jazmines y de los cla­
veles colocados en frente de sus libracos, de seguro no 
habría podido adivinar que tras esa pasión digna del alma 
de una virgen, se ocultaba el abismo de su desventura.

en su corazón, sino en el sitio donde «algún dia tuvieron
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esta viscera.
Porque los pliegues del manto de púrpura de esta 

imperial matrona que baña sus pies en las aguas del Sena, 
están roídos por repugnantes orugas que se convierten en 

; ’piuJwbvt mariposas, cuyos colores deslumbran á los 
incautos.

Y esas flores, esas manchas de lodo, esas impúdicas 
sucerdotizas, esasonígasde enganosa apariencia,no tienen 

► sinó un solo y único nombre: las cortesanas.
Ménfis, Babilonia, Cartago, Aténas, Roma, Yenecía,

. todos esos antiguos centros de civilización que el soplo de 
los siglos ha convertido ep ruiyas ó cadáveres inauima- 

V dos; todas esas grandes ciudades donde el refinamiento 
 ̂ i ; las costumbres llegó al último límite, y donde cada 

j asion estaba simbolizada por una divinidad, tuvieron 
i imbien sus cortesanas; pero aquellas mujeres impuras 
•mservabun, aun en medio del vicio, un alma glande 
orno las esfinges, como los monolitos, como los crímenes

Era ima hermosa mañana del mes de mayo de 185G.
Las flores del cuarto de Carlos inclinaban su marchita 

frente sobre el vaso de tierra que las contenia.
El estudiante las comtenplaba con tristeza.
—No hay remedio, es preciso reemplazarlas!— se dijo 

cojiéndolas en manojo.
Y abrió la ventana y las arrojó al patio, no sin haberlas 

olido por ùltima vez.
Luego acabó de vestirse, tomó el ómnibus del Odeon 

que pasaba por su puerta, y veinte minutos después se 
apeó en el Boulevard de los italianos.

Desde allí siguió á pió hasta la Magdalena, y hétele en 
el primer mercado de flores de París.

Carlos arrojó un grito de alegría
Aquplla era la primera vez que penetraba en el inmenso 

triángulo consagrado á la diosa de la primavera.
►Sus narices se dilataron, aspiró con'deleÍrc~4á-4¿mbal 

samada brisa de aquel Eden en miniatura, y corrió, mejor 
dicho, voló de puesto en puesto como una verdadera 
ni a ri] iosa sin saber donde pararse.

Delante do una de aquellas barracas de lona, tiendas 
improvisadas á cuyo abrigo dan al aire su delicado perfume 
desde la humilde violeta hasta la altiva azucena, había 
en el suelo una larga hilera de inacetita« con magníficos

Yr, pobre loco, apénas concluían sus horas de cátedra 
corría desolado desde el barrio latino á la Magdalena 
para estacionarse frente á la reina de las flores, como él 
la llamaba.

La ramilletera escuchaba siempre con la sonrisa en los 
Libios las palabras de amor del estudiante.

—Alina — le decía Carlos una tarde — no se burle, 
usted de m í; esa glacial sonrisa me hace daño! La amo 
á usted con todas las veras de mi alma, y .. .

—¡ Míre usted que camelia tan bonita ! ¡ Cómprela 
usted!.. .

—Que seria para mí el colmo de la ventura.. .
—¿ Le gustan á usted los lirios?
—Llegar á merecerle un pensamiento.. .
—Los tengo hoy muy lindos, ¿ quiere usted uu rami­

llete ?.. . ¡ Dos francos y se los doy á usted !
Cárlos se desesperaba. ( "
La reina de las flores le miraba sonriendo.
Y aquellas miradas y aquella sonrisa acabaron de enlo­

quecerle.
—Escuche usted, Alina, repuso el estudiante con el fue­

go del delirio, — voy á hacerle una proposición; pero pro­
métame usted contestarme con seriedad.

—Se lo prometo si la cosa no es risible.
—¿ Quiere usted casarse conmigo ?
—¿ Un marido ?.. . eso seria gracioso ! Pero ¿ quién 

es usted para hacerme semejante proposición ?.. . Quino 
se llama ?

-—Me llamo Cilios Delille, soy estudiante de medi­
cina y . . .

La reina de las flores lanzó una carcajada homérica.
—Amigo mió, le dijo, cuando tenga usted las borlas de 

doctor y sea médico de cámara, dése por acá una vuelta 
y hablaremos.

Y le volvió la espalda, y salió de la tienda dirigiéndose 
otra vendedora.

Cárlos períBftneció aterrado 
—¿ Quién era aqúelkr ?
El infeliz estudiante no lo sabia, pero >erlo

muy pronto.
Herido en el alma, abandonó el mercado do flores de 

la Magdalena, cou propósito firme de no volverá visitarle.
«e loa pueblos en quo vivían. La cortesana de París, re- heliotropos.

nisúmen do todas las abyecciones, no conserva nada 
siquiera el amor propio de la mujer.

¡Escupidlas el rostro! ¿qué importa? con tal que la deis 
para limpiarse un pañuelo do batista quo valga cien fran­
cos, la cortesana parisiense recibirá el insulto sonriendo, 
sin que se contraiga ni un músculo de su helada fisonomía.

Armazones de trapos y do balleims; reinas de cartón 
pintudo colocadas momentáneamente en el trono de la 
moda; rápidas oxidaciones cuyo brillo se apaga. . . cillas 
camillas del Hotol-Dicu ó sobro las frías losas de la 
Morgue, las cortesanas de París nos producen el mismo 
efecto quo nos produciría la vista do una calavera cubierta 
de láminas do oro.

Que el lector nos perdono esta digresión, escapada in­
voluntariamente de nuestra pluma al recordar la historia 
del idiota Cárlos.
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Curios es hijo de una pobre familia de Orleans, 
lince seis años vino á París á estudiar la ciencia

Cárlos se detuvo fascinado:— ésta era su flor favorita.
—¿Cuanto quiera usted por esa maceta?—preguntó el 

estudiante puesto en cuclillas y acariciando uno de 
aquellos tiestos.

—¡Seis francos!—respondió una voz de mujer, fresca y 
sonora como la de una niña.

El estudiante alzó la cabezo.
Hasta entonces no habió reparado en la vendedora.
¿Qué paséen aquel momento en el álma de Cárlos?
El mismo no lo sabio.
Macetas, flores, perfumes, todo desapareció de ante sus 

utónitos ojos como por encanto.
Una sola cosa veia tras el tosco mostrador de la barra­

ca:—el óvalo perfecto de un rostro de ángel, encuadrado 
en las humanas trenzas de una bellísima cabellera rúbia

Aquel rostro pertenecía ñ la vendedora.
—He dicho á usted »pie seis francos! — repitióla misma 

voz viendo que el estudiante continuaba mudo y con la 
boca abierta.—No es caro, respondió Cárlos maquinal- 
mente.

Y sacó su portamonedas del bolsillo.

IV

Quince ibas después — quince dias que fueron otros 
tantos siglos de martirio para el pobre Cárlos — sobó á 
dar un paseo hácia los Campos Elíseos, porque el aire de
su cuarto le ahogaba.

docto ingresó en el colegio deHipócrates, a cuyo 
medicina.

En los dos primeros meses Cárlos .... pensó mas que en 
sus fémures y en sus tibias v en escribir á su madre

Al llegar á la Plaza de la Concordia, viú desembocar 
por la cabo de Rivole una carretela que arrastraban la 
galope cuatro caballos normandos.

Recliuudu indolentemente en los cogines de terciopelo 
grana, iba una mujer cubierta de blondas y encajes.

Aquella mujer era Alina, la reina de las flores. /
C;u los abrió unos ojos tamaños, y tuvo que aja>y¿ 

en el pilar de mi reverbero pora no caer.
La visión desapareció en la avenida de los Campos 

Elíseos.
Pero el estudiante quiso convencerse de quo no soñuba- 

y pasó la tarde apostado en el Arco de la Estrello.
A las sois volvió á pasar la carretela ; un hombro acom­

pañaba entonces ú la soberana de aquel trono ambulante.
Cárlos, preso de mi vértigo de insensatos celos, quiso

Enseguida cogió el tiesto de oliotropoa, á los cuales ¡ abalanzarse á la carretela. Pero los caballos iban siempre 
Labia puesto ya la jóven una montera de papel, entregó al galope y se perdieron entre una nube do carruajes.
los seis francos, y «c alejó volviendo la cabeza repetidas 
veces.

Desdo entonces el mercado do lloros de la Magdalena
largas epístolas en huh rato . desocupados y en dar muidos ¡ >“> tuvo un parroquiano utas asiduo que el estudiante, 
paseos por los jardines «leí Luxemburgo. ¡ 1Vro »bmino de llqióerntcH ya no gastaba única-

Apenas conocía mas calles de París que las que atra- ¡ ‘>‘* ntc las economías de la semana en las aromáticas hijas 
Vesaba diariamente para ir al Colegio, desde su modesta de Llora ; id infeliz sacrificaba muchos días el valor de su 
habitación sita en la de Sun Sulpicio. | «unida ]*»r tener un pretexto para cambiar cuatro pala-

\  con los ciento cincuenta francos mensuales que le pa- bras con la hermosa ramilletera, 
naba su familia, con sus autores, su colección ostcolojicu ¡ A fuerza do comprar cliotmjvis — En los cuales cncon- i Magdalcnu ? 
y su levita nueva hecha por el mejor sastre de Orleans, se traba ahora un doblo perfume — Cárlos llegó á amar á j —Precisamente
oroia en su humilde tugurio, sino el mas feliz de los hoiu- aquella mujer con todo el fuego de sus veinticuatro años, j —¿ Entonce« ?.

—¿ Conoce usted á esa señora del sombrero azul que 
acaba de posar ? preguntó á uno de Lis curiosos que esta­
ban á su lado entretenidos en mirar á la gcute que volvía 
del Bosque.

—Sin duda, caballero. ¿ Quién no la conoce en París ? 
Es Alina la cortesana. El que vaá su bulo es lord W . . . ., 
un loco, un magúate inglés quo acaba de gastarse cuatro 
mil libras esterlinas en amueblarlo su nuevo alojamiento.

Pero esa mujer ¿ no vendía llores en el mercado de la

hace quince dias.

ble m -nos el ínaM dichoso de hm estudiante* Sus pensamientos cambiaron de rumb — ¡Cómo! continuó el interlocutor. ¿No saín1 usted
pai IHICIIHCN.

Pero ( Mi los tenia un vicio, un \ “
Y la* áridas teorías de sus libros llegaron á pureoorlc que h s llores son en París el mejor reclamo «le las bcilo-

«» por vierto bien ino- ulta >|n infera *.
i

Zas en iltKjMjnHitUh’ ?
\ J
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—De manera que esa mujer.. .
—Aprovechaba un interregno en vender ramilletes de 

lilas, y en tender una red perfumada al corazón de los 
incautos.

La reina de las flores se convirtió en la mas grosera 
amapola.

Carlos arrancó del altar de su corazón aquel ídolo de 
barro ; pero este esfuerzo supremo le costó una enferme­
dad de tres meses.

El estudiante perdió el curso, y con él se perdieron los 
sacrificios de su pobre familia.

Al año siguiente se propuso desqnitar el tiempo que le 
habían robado sus pasadas locuras y su pasada afición á 
las flores.

Ningún estudiante era mas exacto que él á las horas de 
clase, ninguno escuchaba con mas atención las espira­
ciones de los catedráticos, y ninguno le igualaba como 
director en las mesas del anfiteatro.

Nadie volvió á verlo en los jardines públicos: y si por 
casualidad encontra en la calle una vededora de flores, 
cruzaba á la acera opuesta, como si viese una vivora en su 
camino.

La hoguera de su corazón se había apagado, ó, por lo 
menos, dormía bajo las cenizas del olvido.

** *

Un dia filo y nebuloso del mes de Diciembre, Cárlos, 
que aquella mañana había dormido mas de lo de costum­
bre, entró en el cólegio apresuradamente':

La clase de disección estaba ya empezada.
Cárlos tomó su estuche de escalpelos y se dirijió al 

anfiteatro.
Sus compañeros trabajaban ya en torno de las mesas 

de mármol.
Nuestro estudiante fué corriendo á ir ' ^

sección de que era gefet -ucorporarse á la

perezoso,—le dijo el catedrático sonriendo— 
hoy que tenemos un magnífico estudio llega usted preci­
samente con mecha hora de retraso. ¡Cuidado con empe­
zar el sistema de novillos del año anterior!

El recuerdo de sus pasadas faltas hizo palidecer al 
estudiante.

—Dispénseme usted—respondió—ha sido bien á pesar 
mió. No he podido dormir en toda la noche. ..

—Y a! y por la mañana se le pegaron á usted las 
sábanas, es natural!... vaya usted á empezar sus esplica- 
ciones, que sus compañeros le están ya esperando.

Cárlos se dirigió á su mesa, alrededor de la cual había 
una docena de estudiantes.

—Buenos dias, señores,—les dijo.
—Creíamos que ya no venias,—contestó uno de ellos
—¿Has estado malo?
—No.
—Yen Cárlos,—añadió otro—mira que hermoso estudio 

tenemos hoy.
—Eso me ha dicho el catedrático.
Y Cárlos se aproximó ála mesa.
Tendido sobre el mármol se hallaba el cadáver de una

mujer que sin duda había sido recogida en el Sena,puesto 
que su piel estaba lívida como la hoja de un lirio.

Su rostro, mecho oculto entre los húmedos mechones do 
cabellos rubios, indicaba que aquella existencia se había 
apagado en la primavera de la vida.

El estudiante examinó el cadáver con todo el interés de 
un buen anatómico.

—Démosle vuelta para trabajar en los músculos de la 
espalda, dijo á sus compañeros.

Y con el mango de su escalpelo separó maquinalmente 
los mechones que la cubrían el rostro...

El jofo de sección arrojó entonces un grito y dió un 
salto hácia atrás como si hubiera pisado una serpiente.

Y páhdo, tembloroso, con las manos extendidas, como 
si tratase do rechazar una visión horrible, y las facciones 
desencajadas por el espanto, exclamó repetidas veces:

—Es ella!.. .  Es ella!.. .  Es olla!...
Y cayó desvanecido sobro las baldosas del anfiteatro.

Hoy la paz reina en el corazón de Cárlos, pero es la 
paz del idiotismo.

A veces se escapa del seno de su pobre familia, para 
la cual es un mueble inútil, y viene á París á pasearse 
por el mercado de flores de la Magdalena y por entre los 
camiages que hormiguean en la Avenida de los Campos 
Ehseos.

Hace ocho dias, dos agentes de seguridad pública 
llevaban por vagabundo, á un pobre diablo á la pre­
vención.

A la puerta del violon, como llaman en París á las ca­
sillas de pohcia, se había formado un grupo de curiosos.

—Caballero,—decía el vagamundo con la gravedad 
de la estupidez, á uno de los espectadores-^-le aconsejo á 
usted que no compre flores en París.

—Por qué?—preguntó un pihuelo del corrillo.
—Porque debajo de cada ramillete hay un cadáver 

como el que yo tengo aquí!

En un marco ovalado de alabastro 
Yi dos bellas turquesas,

Que aprisionaba un aro entretejido 
Con oro, en finas hebras.

Semejando á esos nímbus que en dia hermoso 
Preságian la tormenta,

Vi alrededor del marco, contrastando,
Una orla cási negra.

Era tu tez el diáfano alabastro;
Tu oscura cabellera 

La orla circundante; eran tus ojos 
Las azules turquesas.

Y se llevaba la mano al corazón.

F e d e r ic o  d e  l a  Y e g a .

-ono-

Ea ©I featle

Al contemplarte asi, estremecida 
Me dije:—¿también piedra 

Será su corazón?—.... Tu adivinaste 
Y cayó de tus ojos una perla.

Ah! exclamé arrepentida.—La montaña, 
La pesada cantera,

Es el manto que cubre los volcanes,
Los fuegos de la tierra!

Z ü l e m a .

Estaba encautadnro ✓ »nal »«■
mui lili. • ilLlil .

De su cerquillo los dorados hilos 
Eliminaban con fulgor de luna 
El cielo de sus ojos intranquilos !

Yo contemplaba con afan creciente 
A esa niña de cándida sonrisa 
Rítmico andar, esplendorosa frente 
Y voz como el suspiro de la brisa!

<□<>
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CUADROS VARIADOS
1

Levantada la espléndida cabeza, 
Por mi lado, una vez, fascinadora 
Yoló, irradiando juventud, belleza.. 
Era el amor, naciendo de la aurora!

Cuando pasaba junto á mi, sentía 
Embriagador perfume de azucenas. 
¡ Ante ese arcángel del humano dia 
No saben fascinar ni las sirenas!.. .

Al vérme, se detuvo al lado mió, 
Aunque agitada, conversóme suave, 
Noté en sus ojos claridad de estío, 
Era su voz como el trinar de un ave !

Sentóse presto y con amante anhelo 
Sus lábios formularon un reproche,
Y me besó con su mirar de cielo 
Mas puro que la estrella de la noche!

El vértigo sentí de las alturas,
Mi corazón latió con ánsia estrema. 
¡Es el primer amor, en sus locuras, 
La mas lírica estrofa de un poema!.

Hoy. .. el ángel aquel de mis amores 
Es bien perdido que el recuerdo alcanza, 
¡ Mimó la niña de ojos seductores 
Azules como el cielo y la esperanza!. , .

R icardo S ánchez. 

-ol lo----------------

Me anonada su reproche!...
Sabe que cortejo á Rosa__
¿ Cómo arreglaré la cosa ?__
—Ya !... la convenzo esta noche.

É

1

¿ Me quieres?—No existe suerte 
Para mí sin tu cariño. . . .
—Mira que no soy un niño. . . .  
—Tuya, ó primero la muerte !





Nacía hay ya que m¡ amor tuerza .. 
Fuera proceder cobarde..
Ner.i luia, aunque sea tarde,
Por la razou ó la fuerza. .

Esto» | mh’o satisfecho 
Hi |M»r dia una conquista 
No agrego á la larga lista 
Que me dio fama y provecho.

Por esa nina me inflamo 
Y en la primen» oeanión 
Me sobrará corazón 
Pan» probarle «pie la amo.

Desde el dia que la ri 
Mi alma busca ronipaiVra. 
F.iij» Vd lo que «|n»er».
“  #  ab-p'ae «le mi.

/m
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Me suicido.—No hay medida 
Mejor para el que padece . . 
Yaque mi amor no decrece 
Paso á gozar.. mejor vida.

une eu monear jos 
las de los gcncmlct# 
i los uniformes d  lo# 
frecuentados d* I

Catedral, que fué por m uom ^W upo la mas rica de toda 
América:—la Casa de Gobierno, edificio informe, y no 
chinesco, como lo clasifican geógrafos que no le han visto, 
—y el gran edificio habitado <|h>r el Arzobispo.—Dos 
largas hileras de arquería compflKMBp» Plaza.—La una, 
llamada Portal de Escribanos, siN ^H pnbrígo ;i los hom­
bres del foro y escribanos públicos, que allí se estacionan 
delante de pequeños escritorios de mezquina apariencia 
—La otra es el Portal de Botoneros, asi llamado porque 
los botoneros y cordoneros tiene alli establecidas sns 
ruedas y devanaderas. Detrás de ésta lineado ¡ndividiá>s< 

I ocupados desde la mañana hasta noche eu fabricar los 
ricos bordados que decoran las espaldn 
y los enormes galones que brillan en 

| oficiales, están los almacenes mas 
i ciudad.—No son espaciosos ni decorados con el lujo qi 
tienen los de los arrabales de París: parécense mas bu 
á las tiendas del zacatín de Granada. * Sin ombfti f 
hállance alli sederías di* Lion y de la China, telas 
Flamles y de Holanda, y sobre todo los lindos zapatos 
ruso deque las mujeres del Perú hacen un prodigio 
consumo. Las señoras do Lima las recorren desde 
mañana hasta la noche y tienen la habitud de tratarte 
lo que hallan, aunque la mayoría do las veces no compi i 
nada;—esta, á decir la verdad, es una de sus ocupación 
favoritas.

Una noche, y no sé en qué estación, porque allí no 
' conoce mas que la primavera eterna, — un joven cabal 
i ro, montado en un brioso corcel, atravesaba al galopo 
Plaza de Lima. De repente oyóse la campana do la Ca 

j dral tocar el Ave Mario. La conversación do los trasoí 
tes cesó al instante ; toda clase do trabajo fué suspendí 

! como por encanto y no se oyó mas que el murmullo do

Siento una pena inas honda 
El olvido es cruel y tris te . . 
Mujer! mujer!.. . siempre fuiste 
Pérfida como la onda !

millardo bocas recitando la orarían en voz baja. El cal 
lloro se había parado si ésta solemne señal y basta liaj

(HIHTOIIU rairAKA)

Escr i t a  en francés por
( Tradurr ion de Jí. ('. P. >

J. P a v i c

i

sacado respetuosamente el sombrero ; pero su cnballc 
impacientaba y escarceaba de derecha á izquierda, esc 
dalizando al pueblo, que manifestaba su descontento 
movimientos de cabeza, al mismo tiempo que susun 
el Ave María.

Guando los cordonero* y escribanos volvieron, ésl i 
garabatear en sus papeles y aquellos ;¡ hacer dar v\u * 
sus modas, algunas palabras Agrias para el jóven cub - 
ro resonaban á su alrededor.

—Es un inglés, decía uno.
—Y por lo tanto un herege, observaba otro.
Estas palabras, pronunciadas con mas emoeiorfr 

cólera, causaron uo obstante cierto embarazo al calm
I íom grupo* mas cercanos á él se n|H*rcibicron de 

creció el atrevimiento y dejáronse oir algunos sillmh 
Desdo cuando, gritó al mismo tiempo una ros i w- 

ta del el Portal de los Botonera*, — so vé á los Id rl 
l*i i* iiiHultar ¡4 un oxtrnngern ? i. l Tn inglé", un ble, 
dócil, ? — Yo oh declaro que oh engaiiai.. — Rata n
catan cntólico como voaotroa y como yo : Don P< o, 
por mi honor, no tiene do inglé. man qno el aire y o ir 
rtihio <le ni» ealiello.— Y teniente Patriek l

A eataa palaiiraa, «deaitallero qneyn He ale jaba  a o, 
temiendo pinar á loa trannountoc, que hc daban poc «a 
4 hacer calle al raballo, volvió la onlier.« y  «neo la 
mano qne le tendía amigablemente aquel eiiy» ,o 
habin airado en nn favor. Kate perminaje llevaba 
Hotnbrero de loa A mOiim, ónlen religioaa del p

( Continuarti )\

o > -

La Amlalueia p e rfid ia  eiertam ente mucho de su cele­
bri« b\d v Se villa m» seria va nom brnda la |»erladel munì lo, 
ai ],,a turista*, emprondicndo una navegacion de ro stro  
mese*, estcndiesen sua escursione* basta el Perii y visita- 

i ran a Lima.
Por erario que la capitai de la Repùblica Pem ana no

! es aqnelln opnlonta c iw W  ./<• io» regni en donde el oro . manto negro con ol cnollo bordarlo de arul de lo . |n- 
reaplandece por baia« parte .;—paro le quedan don cohbh ' gon eapniiolea. 
qne no lo amvncnràn jarni. la. guerra, civile, ni lo. j 
tenditore, de tiorr»: .il borra o*a poaicion en medio do I 
nna vanta llannra qne ac agticnde doade el piò de lo . j 
Ande* balda el Pacifico y el .in ignal eaplendor de an 

: clima tropical. A deepeebodo lo* aacndimicntoa de un 
I cacio caprichowi, qno va die* vece, ha amenarado doo- 
! trairlo . cntcrameiite, toh heodidoa monumento, «e con- 

aervan ann en piò y parecen deeirlc al eatrangero, qne 
! lo. vé dc.de lejoa «nrgir entro lionqnea do nnranjo» y
1 limonerò.: la boile» do « d o . lugare. vale Inen la pena pWOT la Urea de darò, cuenta del movime nto «
! de qne *  arro,tre „„ lance p e l i g l i .  ! tran^nm .la , nn de.eo nn . . .  fin de f f l

Como loda. lo» cindadea de la Amériea Eapanola.como j ( Lete fraae me la ha facilita.!,. nn antiguo ci 
« ..la. .quella , cn qne la .lalrnr* del tem[ieramento , tiene e .temitipada y la ima tndna Ina diaaj. 
.tmoaferir» inviteè .« .  babitente, a tornar el frem i de la i»Wmn v<U. lo .pie me propongo haccr depura 

j tarile. Lima tiene an Plara Mayor qne e . el pnnto anima- ! q"« <* •*» cn «de ameno periòdico
I rio (le rennioii .le In. qne mten & pomo. AIE «e «levan la ;N o?

La sem ana

Amsbles y hermosas lectoras de E l ImU*rretaf

ni v la
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I
Puex «dgfl alo v«ls. Trasladaré al papel y les ofrecer' ¡ se- doce doctores en jurisprudencia y cuarenta y tres baclii- “ En el seno de la patria caben todas las disidencias; 

marmúllente una reaena de los mas notables acontecí- lleres. Entre estos hay mas de veinte que lian salido de —ella no distingue á unos de otros de sus hijos, sino por 
mientes sociales, de las bodas, recibos, sucesos teatrales las aulas de esa benéfica asociación denominada: Sociedad la gloria que le dieron ó la virtud que practicaron:—Juan
y agregaré, cuando me sea una descripción de los Universitaria. Carlos Gomez, la tierra oriental, en el porvenir te espera, ”
trajes mas notables, ¡>or supuegl*, que sin olvidar el nom- ............................................................................... Juan Carlos Blanco agregó:
bre de la nina que lo lleve con ena gracia inimitable de la Ha terminado el discernimiento de grados. Juan Carlos “ Maestro! modelo y ejemplo da la consecuencia perse-
inujerdel Plata. Blanco, el mas elocuente de nuestros grandes oradores verán te, inquebrantable, de la fé en las instituciones de-

Ya oigo que alguna de mis lectoras dice por lo bajo: ocupa la tribuna. Los aplausos le interrumpen á cada mocráticas del sagrado culto por los ideales que ennoble- 
Prometer es; lo difícil es cumplirlo. instante. Su discurso e s . . . .  un discurso de Juan Carlos cen al hombre y embellecen esta misera vida terrenal, yo

V eso voy y á fé que csraro justificarme acabadamente. Blanco. Galano, florido, lleno de ricas imágenes, salpicado no os traigo sino un lamento dolorido de los orientales; 
Dos meses hace, quejiegbma tras semana, ensayo mi de toques maestros y para cerrar el cuadro dicho por éL yo no pude esta rá  vuestro lado para deciros cuánto os 

mstcma de adquirir noticias sociales, porque, dos meses) Siguen le: José Sienrra Carranza, el estilista modelo; amamos; para ofreceros el homenaje de los hombres de 
hace también que, con toda calma, pues lo que se hace | Pablo de Maria, el orador fogoso y arrojante; José Roman mi generación; yo no os traigo sinó un lamento de todos, 
lij**ro no sale bien, venimos preparando este periódico. Mendoza con sus períodos breves y enérgicos: Antonio de vuestros discípulos, de vuestros conciudadanos, un ay!

Pues en esos sesenta días ¡ con qué orgullo lo digo! no Carvalho Le re na; Manuel Herrera y Espinosa con sus de esa patria á quien los fariseos “ han puesto abigarrada 
sc Die ha escapado una sola noticia social. He sabido, hasta discursos llenos de galanura y dichos sin afectación: Juan de colorines como á una reina de can-can, á ella que, como 
con quince días de anticipo, el regalo que haría M. á R. el Zorrilla de San Martin que se ajiganta cuando habla y la Cornelia augusta, se enorgullecía con las virtudes de 
día de su boda con A. y el vestido que estrenaría L. la deja en la atmósfera el perfume de las flores de su pode- sus hijos”; pero que en dia no lejano, quizás, La de volver 
noche del recibo en lo de E. rosa imaginación y Elias Regules el médico de inteligen- por el lustre de su nombre y de su gloria. Entonces, os

Esto es saberlo todo y de ello puedo vanagloriarme. cía poderosa y el literato de galana pluma. daremos la eterna despedida! Hoy, huéspedes de la fra-
l'ixi roz tjm¡/■utr.ilf una ni ña de quiiu-e años: ¿De qué Que bello con junto! Qiiien diría que acto en que tan ternal morada que os vió caer en su regazo, os dejamos 

medios sí* vale vd. para saber esas cosas? gratos momentos se pasaron, terminaría tan tristemente!j bajo la bandera de Mayo y os decimos ¡adiós! hasta el
(Jiroque rmn-rt: de uno* veinte á veinticiruo (uvpí: Cuanto Acaba de hablar José Pedro Ramirez, el elocuente suelo de la patria, donde resuena la consoladora estrofa

laria yo por conocer el sistema de saber todo eso! tribuno «le nuestras asambles y su palabra ha hecho de-
()lra coz que ¡yirvx d* ana ¡(uit nuj de treinta y do* in- mimar lágrimas al noticiamos la muerte de otro gran ta- 

ileriutH: Daría seis años «le vida (treinta y «los y seis— lento, del atleta del periodismo en el Plata: de Juan Cárlos 
treinta y ocho) para conocer á vd. para arrodillarme á sus Gómez!
pié* y jwdirle me intimara el medio d«? obtener tan intere- La concurrencia se retira entristecida. Los graduandos 
san tes «latos. Cuantas rivales mías caerían de su trono si han unido á su júbilo una nota de dolor!
yo supiese con solo dos «lias de anticijx) el vestido que van 
á estrenar!

Yo: No exijo sacrificios. No «juiero «juc vd. (la de quince 
años» se quede con la curiosidad: ni «juo vd. (la de veinte 
á v« inticineo) dé nada por saber lo que yo sé, ni que se! 
Bgn guo \M. (esto reza con la jamona) seis año» de vida á 11

Paz para la tumba del austero patriòta !

Por la noche me comunicaron de Solis lo siguiente:—
la bueno; mucha concurrencia, muchos

los muchos con que ya cuenta. Voy á sacar á todas de la
natural curiosidad en que están.

Atención!
Prim« ro me seni «le un ejército de rejorters. Nada ! Las 

noticias crau deficientes. DuSpueS apelé á las conversa­
ciones «le familia v me dieron el mismo resultado y j*jr

aplausos.

Yo sé que vendrá un tiempo parala patria mia 
De paz y de ventura, de gloria y hermandad. ”

Para almrrarme espacio iré esponiendo el extracto de 
los despachos recibidos cada dia:

Lunes: Mucha ajitacion, reuniones en El Siylo y eu 
casa «le D. Jos*'* Pedro Ramírez para acordar honores á 
Juan Carlos Gómez. Por la tarde se embarcaron mas de

íiltiiuo di en el quid pasándome horas enteras con el oido 1 setenta compatriotas distinguidos con el objeto de asistir Si, l°s res ôs del Dr. Gómez deben venir á dormir en 
aplaudo ul uHcoli'iittt teléfono 1‘rn rit ¡f C.‘ 1 al entierro. ¡ tierra oriental eu breve, lu patria reclama sus cenizas, sus

No liuv n r romo él. Toilo -uo» lo dice y por él, so -! El ensayo (le Dnm curio* que debía efectuarse eu 1 compatriotas, necesitan llorar sobre la tumba del austero 
lamente por él, todo lo Habernos. ’ &J¡*. m¡ lia suspendido. ! I'«trióta y del esclarecido talento.

del poeta.

“ Ni el patriotismo ni el honor han muerto,
Hay todavía dignos ciudadanos 
Al cívico d«dx*r siempre leales 
Que salvan del desden y del olvido 
El glorioso nombre de orientales. ”

José Sienrra Carranza espresó asi la misma idea:

“ Manes del Dr. Gómez, adiós, hasta el dia del regreso á 
patria, y de las grandes reparaciones postumas, que deben 
llevar al seno de bi tierra natal á toda personalidad que la 
enaltezca para que presida los tiem pos| de ventura que 
predijo la lira del poeta:

¿Quieren v»1m. súber I«* que pasó en la semana? Pues es 
muy hcicmIIo. Tomo el teléfono y me pongo en observación. 

1 lem»’ iM|iii :

Marte*: Aparece nublado el dia y no me acerco al Miércoles: Susjxndida la representación de Donnc 
teléfono por temor á tas chispos eléctricas. Hablo con ^ "rióte anunciada para el martes en SiJi* en la noche del 
Jackson y desecha mis temores. Puedo oir y oigo. ¿Qué miércoles el ensayo general de esta obra, con un éxito

por «lemas lisonjero.
El píiblico asistente al ensayo aplaudió calurosamente 

á los artistas: Antonio Bahlclli, Ida Cristino y el tenor 
Annovassi.

Jueces: Llegaron nuestros cohipatriotas asistentes al 
entierro del Dr. Gómez.

Era tal la avidez |>or conocer los detalles del acto

1 lia ocurrido ?
I D urante cl dia filé el ténia de las couversaeiones gene- 
! raies la infaustu notieia de la muerte «lel distinguai«!
' publieista Juan  (MrlosGomez.

Todos deseaban detalles de la im pouente cereiuonia 
del «*ntieiTo; todos buscabnu eon nnliclo â quien sujxmijin 
en teradoy  en vnno. Solo llego un côuciso teh'gram a en 
quese deeia«|ue Buenos A ireshubia ren«li«h> un unûnimt* funèbre, «pie mpicllos eoinjiatriotas fueron asediados al 
y esponUuoo trilm to «le dolor a la niemoriu del ntleta «lel deseiubarcar y en todos partes se pcdiuii notieia» del 
jM'riodiHnio «*n las «los riberas «lel l*lata. imponente acto.

Don Bartoloiué Mitre «*n su «liseursoespres«», eon el brillo j P or lu noclie S*Jm abri«» sus puertas y ihmtie Cnmute 
«h* su |Hnh*r«>sa palalira, la i«l«*a esph'ndidn «h* eh 'var uim Ih'vo al t«*atro una eoneurrenciainm eusa, .¡vida «le«*onooer 
«statua al «l«»ctor Gômez, fuudiéudosc el bust«» «lel grun Bahlelli, el priiu«*r nrtista bufo «le Italia.
|>ciiodi*ta eon plomo «le hm'tijMj« «le las iiupnuitas «lel D urante to«la la funeion loa aplausua s e sucedhnm  siu 
D ata , «pie ailharnu ivjmo l*da* durante la tacha y ronserrtin int«*rruinpirse un solo instante, y llaldelli, An«!vazzi, la 
totlatdn hh reruenlo. Cristino v «b inas artisln», fueron objet» «le ovacionee

I » s  diseur^»» «le Sarmiento, Luis V. I>»|M>y, Manuel huce ya tieni|x» nooidiu» en üuwitro grun eoliseo.
H«*rrcro vEspinosn, Juan  José Castro, Julio  S anchez1 Bien, Rujm ri !

I Yiaiuont, Juan  Y. Isilniine, Mariano Vnrela, Ceferino M. Todos las resistenrios, todos las «linlas que se teuiau 
I Araujo, José Maria Muiioy, Juan  Carlos Blanco, Allierto acen*a «lel valor «le la coui|uuiia, Imn cesado «lesdela n«x*ho 
j I'ulotiuspic, Goiouilo Kumin*/. y José Sienrra y Carran/.a, del Ju«-ven. 
liai» «*spresado clooueiitcliient«» el Hcntiinicnto «le «l«*s Baldelli «»s un colosn.

Trililililililin.
- H o l a !  ¿«pié buy?
-  l ’un voy. «1«« lunger: —Van ú linblur c*»u Y«l.

)•» : está bien.
Trill I ililil iLlilililiii.
Hola!
K*toy en t ’ihil*. r.l teatro  está «**plénd»d«». Por todas pu«d>l<>s «pie *<• habían reiiitiilo, liennauiubm |s*r el «1«»!«*r, 

parte* s-- >«'ll rostros de mugen** herniosísimos. Ibteiiqs*- en t«»nio «le aquella tumba.
Bado el acto. Tocan el Himno .Y««*'tonal y la concurrencia j l na àlea |ssl» rosji ha pnslouiinndo en los discurso* 
W4- p« ni«« de pié. Mamada Rivera est.« en un paleo balcón Á «píese pronunciaron en aquel net*» p »r nuestnis eompa- 
la i»*piier«la, los «le Cibils están pns-iosas, los «le T frra  tri»»tas.
ocupan un pal«*«» bajo y (»<in««*rsnii «*ou l*e|s* lglesuts, los Manuel IL n v ru y  Espinosa, hablando .« n«»iubrc d«* hi 
di« Ai orislo están hermosas, m a s  le-rm«>sas «pie m in e a . I prensa, «lijo:

Quien le vea y no !«• aplauda, no saín« lo «pie «*s a:Í4*. 
Annovaz/i enuta bien y jxmmin* una voy jxhI, i«»sa.
L i Cristino « s toda una cseeleute artista.
Eu cuanb» á la obra es «I«* primer <>nien. Î mue ( V riW  

«•s una «‘»|s-ra.
I.a aliar «*n cwvtiA SíilsTbia, i*s|HH’ialmeute en el se­

guíalo a«*to.
Al salir «lel tentro sido se «leein: Qué nrtista ! Bien,No sigo In conversación |s»rq«ie ha cesado el / / iinimi y " ¡Ti«*rra argeutina, tierra hospitalaria «pie «á'inprt» has 

empieza al «lie«-niimieuto ile fiados L is  gm<luaiid<>s son nx'ibido «xin cariAoá los <pi » llegaban i  tus playas en sua Rujneii.
cuarenta y siete, á snla«r nn «l«s*t«>r en iie^lá'ina, Joatpiiu ¡ horfaiuladis* |s»lilie«s, guarda por brerc ti.uip* las hela- firntr*: He posado dia y noche eu «*1 teh-f«moy ¿ sal »en 
«leSalteruin apadrinad«» |*»r el Dr. 1>. Augtl IMoro Costa, «las ivutiuuiile nuestro grau ts »m patriota ! >«lx lo «pie he «»ido?
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Solo un ruido monótono. El del agua al caer y el de los 
transeúntes que al caminar por la calle producían ese mido 
que liacen los botines húmedos sobre las veredas en igual 
estado.

Esto es todo lo ocurrido el dia viémes.
Sdlmlo: Cesó la lluvia y

Nació en Oliente un Sol esplendoroso

ss secaron las calles, pero apesar de todo, durante el dia 
no ocurrió novedad.

Por la noche, otro suceso en Solis con Donne Curióse 
y ......... nada mas.

¿Estén vds. satisfechos del ensayo?
¿Si? Pues yo también y desde ya me pongo en guardia

para obtener datos para la semana que empieza.
Hasta entonces, saluda á los lectores de El Indiscreto.

Novelero.

-ol lo-

MOJÍ TE. Y I.P KQ

(FRAGMENTO DE UN CANTO, ESCRITO POR HERACLI0 C. FAJARDO, 

EN EL AÑO 1 8 5 4 )

Aquí, en la cima de una tosca pena 
En cuyos flancos, murmurando baten 
Del ancho Plata las pujantes ondas 
Que tus oiillas primorosas lamen,—

Yo vengo á contemplar, Montevideo 
En esas horas en que el alba nace,
Tu posición poética y herniosa
De que hace el Plata magestuoso alarde.

Vengo á mirarte, delicada virgen, 
Entre sus linfas de cristal bailándote; 
Vengo á mirar tus púdicos hechizos 
Para poder en ellos inspirarme.

Oh!. .. Como es bello, desde tanta altura 
Ciudad de mis amores, contemplarte!
Y al pronunciar el labio:—patiia mia! 
Sentir de orgullo el corazón llenarse.

Y contemplar tus bellos edificios, 
Donde se albergan terrenales ángeles, 
Cual tú, tesoros de bondad y gracia
Y encantadores como tú, al bañarte.

3

Como es bello mirar tus alrededores 
Todos cubiertos de lozanos árboles, 
Que tu cándida Rente semi ocultan 
Como á blanca paloma en el ramaje.

Y descollar del centro de ti misma, 
Cual imponente, colosal gigante,
El templo del Señor, que alli fnndára 
Tu religioso pueblo, heróico y grande.

Y ver surcar las ondas de tu ño 
Por barquichuelos y arrogantes naves, 
Que hacen por ellas resbalar sus quillas 
Tomando rumbo con gentil donaire.

Y ver á tu derecha, magestuoso 
Aquel gigante de granito alzarse, 
Que simboliza tu grandeza heroica
Y es de tu escudo primitiva parte.

Oh!. .. todo en canto por doquier te presta.. . 
Pareces una perla de los mares,
Destinada á brillar en la diadema 
De lina nación esplendorosa y grande

Pareces el principio de mía senda 
Que lleva al centro de encantado valle, 
Donde sonó el poeta un paraíso 
Hallar de eternos goces inefables.

Pareces un pimpollo peregrino 
Que el soplo inquieto de favonio abre, 
Para brindar riquísimos perfumes 
Que el alma prenden con celeste enlace!,

H. C. F.

-ol lo-

\ m m M A  a l  m m

Los noticieros han abierto campaña cruda contra el puf.
Pero esta cruzada es universal, en Australia, en Cali­

fornia, en los periódicos de París y de Madrid y en las 
revistas de Londres; teólogos, poetas, hombres políticos,, 
radicales, unitarios, trinitarios, "Wliigs, toris, disidentes de 
todas las escuelas, pintores de todos los matices, partida­
rios de "VVatteau,discípulos de David, copistas de Bouclier, 
legisladores, anotadores, neoplatónicos, neocristianos 
neovolterianos, neotheurgistas, servidores de mesas que 
hablan y de armarios que vaticinan lo porvenir, filósofos, 
positivistas, místicos, supernaturalistas, fusionistas y sol­
dados de la fé vintrasiana—una soberbia religión flamante 
—-todos están de acuerdo sobre un punto, y es que las 
mujeres van hace algunos años horriblemente vestidas 
causando desagrado el verlas, siendo peligrosas para 
acercarse á ellas, difíciles en sujtrasporte, de locomoción 
casi imposible, y muy costosas á los maridos.

Y aunque esto se lo repiten mil tonos, ellas hacen oidos 
de mercader, y siguen impávidas siendo cada vez más 
vastas, más monumentales y más deproporcionadas.

¡Su paso íi su ademan las declaran diosas! Incessu jxif-ent 
dea. Todas las lenguas antiguas y modernas, todos los 
pueblos, todas las clases de la sociedad se levantan en 
masa contra la inmensidad de las faldas, las anatematizan 
y forman coro, aconsejando y mandando á las damas que 
se moderen un "poco y se reduzcan á proporciones mas 
humanas.

Tanto caso hacen ellas de las sátiras como de los esta­
distas de los Estados-Nnidos, que con auxilio de sus doc­
tas columnas y de guarismos bien alineados, les demues­
tran que tanto por la muselina, tanto por el miriñaque, 
tánto por el almidón, tanto por las ballenas, tanto por el 
alambre, tanto por las flores artificiales, tanto por la cera 
que adhiere las palabras del monumento y el bramante 
que sostiene las bóvedas y asegura los contrapesos,— sin 
cortar el hierro, el latón, la plata, el acero, las perlas, la

porcelana, los minerales arrancados de la U ly  a y las plu- 
más arrancadas de las aves, y sin contar los vellones hi­
ladlos, la seda devanada y convertida en tejido, el trabajo 
de los artistas, el gasto de los marineros y el flete de los 
buques—les demuestran, repetimos, que todo este compo­
nen un total formidable.

Ellas contestan á los estadistas y críticos: “ Si nos 
encontráis feas, vosotros nos parecéis horribles. ¿Qué 
diremos de vuestras piernas encarceladas en feo paño ne­
gro ó gris, y que terminan por ridiculas botas de cuero 
que barnizáis ? ¿ qué de ese feo instrumento llamado som­
brero que nada proteje y para nada sirve, que se parece 
á un tubo de estufa ó á un mueble de cocina, que os mar­
tiriza la cabeza, os deja sobre la frente una huella casi 
sangrienta y destruye la elegancia del cabello ? ¿ Qué di­
remos de la curiosa invención de vustra levita ó frac que 
os cubre á medias, que nunca sienta bien, y que haría 
inútil vuestro chaleco si este no fuera más que otro 
fragmento de tela mal cortada y fnás inútil aun ? ¿ Y ej 
conjunto ? Miraos un momento ! ¡ qué absurdo es! ¡ qué 
estirado, angosto, incómodo, caro, feo, desairado y com­
plicado ! Ofende á la vista, repugna á la razón. Ademas, 
habéis hallado el medio de no estar cómodo ni á gusto en 
ninguna estación, pues vuestro traje, frió en invierno y 
caliente en verano, no os abriga, ni os adorna, ni os cubre 
ni os dura mucho. ¡Y qué gracia teneis al quejaros de 
nuestros trajes! ”

Ellas contestan de ese modo y se rien de nuestros pan­
talones, de nuestros cliaquesitos currutacos, de nuestros 
sombreros que parecen potitos de chichería, de nuestros 
sempiternos barros, verdaderos tarros de ciruelas chilenas, 
y cada dia se fruncen más.

Hacen bien.

-ol lo-
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